
 
 

COSAME EL COÑITO, PADRE 

En Madrid, esa ciudad capital de España 



Nombrada por donde quiera 

Que es un Infierno desde el que se sube al Cielo 

Vive una niña muy bonita 

Que estudia en las Jesuitinas de Ortega y Gasset. 

Ella ha sido sobada por su profesor particular 

De baile y danza clásica 

Tanto como por su padrino, un tío suyo 

Al ladito de la cama 

Quien le metió un dedo en el Chichi 

(Ella lo creyó así; y así a sus padres les dijo) 

A las doce y media de una noche en punto. 

La niña, también, ¡por la virgen de los Dolores ¡ 

Ha sido besada en los labios, con lengua 

En catequesis, por el cura de la parroquia 

Antes de hacer la primera comunión. 

Para su desgracia, siempre 

Cuando vuelve del colegio, a la hora de comer 

Allí está, a mesa puesta, su padrino 

Y, cuando su madre marcha a la cocina 

Él se levanta como para ir a ayudarla 

Poniendo su poya sobre la mesa 

Para que ella, asustada, la vea correr 

Metiéndose al lavabo 

Cuando su madre vuelve a la mesa 

Con los platos con que comer. 

-Tu profe de  baile y danza, tu tío Sandio 

Y el cura párroco no son malos, hija 



Es que están trastornados de la cabeza 

Y son tontos del Culo 

Con tal de que no te maten, déjales hacer 

Le decía su madre, antes de que llegara el marido 

Mientras el hermano de ella, su tío 

Se la está frotando en el lavabo contra la pared. 

-Padre, le dice la niña, como suplicándole 

Al padre bien venido 

Sé que mi Culo es redondo 

Y de alta esfera cual navío 

Pero yo no quiero que a su potorro 

Le hagan ningún mal. 

Quiero que usted me le cosa, padre 

Que usted es un buen zapatero 

Para que sólo sirva para mear. 

No quiero que me le suban, me le bajen 

Todo cubierto de espermas 

Y de estiércol de macho animal. 

No quiero saber nada de la picha 

De los cafres y asesinos que violan 

Ni la del hijo de los vecinos, que me mira 

Aunque madre me diga 

Que tiene una picha bien guapa y buena 

Que ustedes se la ha visto 

Al masturbarse por la ventana 

Que sobresale entre los amigos 

Y que “para sí quisiera usted”. 



-Por favor, cósame el Coñito, padre 

Que no quiero que sea moneda que circule 

Y se lleve de calle a los tíos 

De mucho caudal y hacienda 

Y, más tarde, a los pobres miserables 

Que comen en comedor social. 

-Cósame el Coñito, padre 

Cósamele usted de una vez, ¡ya ¡ 

-Hija, si te le coso, saldrá por la tele 

Y no te servirá más que para mear. 

-No me importa padre, no me importa 

Que todos los tíos son muy perversos 

Te entran a degüello, cuando están salidos 

Se portan como perros 

Y llegan a matar por una “chuminá” 

Como nos han enseñado 

En clase de Sexualidad. 

Yo no quiero perder el cuello 

Menos, el amable potorro mío 

Y que ustedes, mis padres 

Tengan que oír decir al hombre criminal: 

-Mujer muerta, nunca habla. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


